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Contexto pandemia y WFP Colombia1
A nivel global, el Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas (WFP por sus 
siglas en inglés) desempeña un rol fundamental en la vida de cerca de 90 millones de 
personas que reciben asistencia alimentaria en emergencias alrededor del mundo al 
tiempo que trabaja con las comunidades para mejorar la nutrición y crear resiliencia.

Con presencia en Colombia desde 1969, el WFP es la agencia de la ONU que apoya 
al Gobierno e instituciones nacionales colombianas en su meta por erradicar la 
malnutrición para el año 2030, mientras promueve el desarrollo económico local y 
aporta soluciones transformadoras y sostenibles en un escenario de construcción de 
paz, gestión de situaciones humanitarias, y manejo de migración masiva proveniente 
de Venezuela. El WFP tiene presencia territorial en 15 departamentos del país a través 
de ocho oficinas ubicadas estratégicamente en las capitales departamentales de 
Arauca, Caquetá, Córdoba, Chocó, La Guajira, Nariño, Norte de Santander y Valle del 
Cauca. Sus actividades están fuertemente alineadas con las prioridades del Gobierno 
Nacional para abordar las necesidades de atención humanitaria, recuperación, 
desarrollo y paz a lo largo y ancho del territorio colombiano.

La crisis por COVID-19 está afectando directamente a los migrantes venezolanos, 
quienes en muchos casos han perdido sus trabajos y sus fuentes de ingreso. La 
seguridad alimentaria de los migrantes se está deteriorando rápidamente: de 
acuerdo con una evaluación rápida de necesidades realizada por el GIFMM (Grupo 
Interagencial sobre Flujos Migratorios Mixtos), con apoyo de WFP, 85% de los hogares 

Desde el inicio de la crisis migratoria, y gracias al apoyo de sus socios y donantes 
y al trabajo mancomunado con las instituciones nacionales a nivel central y 
territorial, el Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas ha asistido 
a 1.5 millones de migrantes en Arauca, Atlántico, Cesar, La Guajira, Magdalena, 
Nariño y Norte de Santander. Durante el primer trimestre de 2020, WFP atendió 
alrededor de 300.000 migrantes y miembros de comunidades de acogida por mes.
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migrantes se han privado de alguna comida después de la imposición de medidas de 
aislamiento; otro 48% reporta no tener ninguna fuente de ingresos; y al menos un 71% 
han perdido sus empleos. Así, se estima que los hogares migrantes en inseguridad 
alimentaria se han casi duplicado en comparación con la situación previa al COVID-19, 
incrementando de 55% (ESAE, WFP 2019) a 95% de acuerdo con los hallazgos de la 
evaluación rápida, lo que significa que casi todos los migrantes se encuentran en 
situación de inseguridad alimentaria. 

A medida que Colombia implementa procedimientos de prevención y control en la 
propagación del COVID-19, han surgido nuevas necesidades entre las poblaciones 
más vulnerables y desprotegidas. Los efectos de las necesarias medidas de 
contención de COVID-19 adoptadas a nivel nacional como la restricción de movilidad 
y desplazamiento de la ciudadanía así como el cierre de muchos establecimientos 
y reducciones en el comercio, están afectando la vida y medios de subsistencia 
de cientos de miles de trabajadores, especialmente de mujeres y aquellos con 
modalidades atípicas de empleo en el sector informal.

La población perteneciente a estos estratos sociales vulnerables y frágiles queda 
con capacidad de afrontamiento limitada o nula, y da lugar a la generación de un 
amplio grupo de personas en condición de vulnerabilidad con niveles de inseguridad 
alimentaria elevados que requerirán de asistencia inmediata para evitar que caigan 
en situación de pobreza extrema.

Debido a las graves consecuencias socioeconómicas del brote de COVID-19, cientos 
de migrantes venezolanos han comenzado a regresar a su país a través de los 
departamentos fronterizos de Norte de Santander y Arauca. Los migrantes en tránsito 
enfrentan una mayor exposición al contagio con el COVID-19.

Así mismo, el cierre temporal de las escuelas en todo el país ha implicado la necesidad 
de encontrar nuevas formas de gestionar los programas de alimentación escolar que 
se han visto afectados en todos los departamentos.

https://reliefweb.int/report/colombia/colombia-evaluaci-n-de-seguridad-alimentaria-en-emergencias-esae-para-poblaci-n


Áreas clave de intervención3
El WFP dispone de una amplia variedad de 
modalidades de asistencia humanitaria, todas 
ajustables y adaptables a diversos escenarios, 
incluidas las transferencias en efectivo, bonos, 
alimentos en especie, kits de alimentos y raciones 
para preparar, entre otras.

De acuerdo con las disposiciones de los Gobiernos 
Nacional y departamentales, y teniendo en cuenta 

El WFP está implementando un enfoque dual 
e integral frente a la creciente emergencia de 
COVID-19, basado en dos objetivos principales:

• Adaptar todos los programas en curso al nuevo 
contexto, asegurando no sólo la continuidad de 
los mismo sino también el apoyo a los grupos 
vulnerables más necesitados, entre los que se 
encuentran migrantes, colombianos retornados, 
comunidades de acogida, víctimas de la violencia, 
desplazados, poblaciones confinadas, así como 
niños y niñas en situaciones de vulnerabilidad 
social que requieren alimentación escolar en las 
instituciones educativas.

• Ampliar las intervenciones del WFP y articular 
nuevos programas que respondan a las crecientes 
necesidades humanitarias, de mediano plazo y de 
nuevos grupos vulnerables afectados por la crisis 
generada en el nuevo contexto por el COVID-19.

La prioridad del WFP es dar continuidad al apoyo 
que se brinda a las poblaciones más vulnerables, 
que alcanza alrededor de 340.000 beneficiarios por 
mes, adaptando en forma ágil y reinventando de ser 

necesario, sus modalidades de asistencia, dando 
cumplimiento a los lineamientos estipulados por el 
Gobierno colombiano y las autoridades locales.

En este sentido, el WFP pone a disposición toda su 
experiencia y conocimiento adquiridos durante la 
gestión de emergencias y situaciones de transición 
complejas en muchos países y regiones del mundo.

A partir de un análisis de las nuevas vulnerabilidades 
y necesidades generadas por la pandemia, y en 
estrecha colaboración con las entidades del Estado, 
el WFP está́ ejecutando intervenciones en respuesta 
a las más recientes necesidades, y contribuye así a 
una gestión coordinada y sólida a nivel país, para 
llegar a nuevos grupos y poblaciones afectadas 
y con niveles altos de inseguridad alimentaria y 
nutricional.

Aplicando los más altos estándares de bioseguridad 
y promoviendo medidas rigurosas de seguridad a 
nivel operacional, el WFP vela por la integridad de 
sus beneficiarios, así como la de su personal, y sus 
socios para que continúen operando de manera 
efectiva y segura.

Planificación y respuesta 2 

la curva COVID-19, el WFP continuará brindando 
ayuda humanitaria mediante la adopción de 
diferentes modalidades de intervención y 
distribución, priorizando la asistencia mediante 
transferencias monetarias de dinero en efectivo 
e implementando procedimientos innovadores 
de acuerdo con las demandas del contexto actual, 
trabajando con las autoridades locales.



zonas urbanas y periurbanas, incluidos trabajadores 
del sector informal que requieren de asistencia 
inmediata para evitar que caigan en situación de 
pobreza extrema, así como migrantes con fuentes 
de ingresos precarias, a menudo informales.
 
En este sentido, trabajando de la mano con 
las autoridades nacionales, y en respuesta a 
urgentes solicitudes de apoyo por parte de varias 
instituciones, el WFP ha activado y está ejecutando 
intervenciones específicamente dirigidas a grupos 
afectados por el impacto socioeconómico del 
COVID-19 en áreas urbanas de Bogotá, Soacha, Cali, 
Palmira y Pasto, entre otras.

Al mismo tiempo, otras intervenciones se prevén en 
las áreas de nutrición, coordinadas con el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y dirigidas 
a grupos particularmente vulnerables, incluyendo 
niños y niñas así como madres gestantes y lactantes.

c. Niños, niñas y adolescentes 
migrantes en edad escolar: 
alimentación escolar y nutrición

Debido a las medidas de aislamiento decretadas 
por la pandemia, varias modalidades de asistencia 
en curso han requerido adaptaciones urgentes. 
Es el caso, de las intervenciones en el área de 
alimentación escolar dirigidas a niños, niñas y 
adolescentes afectados por el cierre de las escuelas.

En poco más de tres semanas, trabajando en 
coordinación con las instituciones nacionales, el 
WFP ha revisado la logística de las distribuciones, 
asegurando que los padres, madres o acudientes 
puedan recoger en las instituciones educativas los 
alimentos necesarios para cubrir las necesidades 
de sus niños y/o niñas. Esto permite garantizar que 
los estudiantes que no asisten a la escuela debido al 
aislamiento obligatorio decretado por la pandemia, 
tengan acceso a los beneficios de la alimentación 
escolar a través de una modalidad segura. 

Así, cerca de 110,000 estudiantes, incluyendo 
34.000 niños, niñas y adolescentes migrantes 
podrán seguir teniendo acceso a una dieta 
alimentaria apropiada y nutritiva.

a.  Asistencia a migrantes, 
colombianos retornados y 
comunidades de acogida

La asistencia del WFP responde a las solicitudes del 
Gobierno colombiano, coordinado específicamente 
con las instituciones encargadas de apoyar la crisis 
migratoria, más precisamente con Gerencia de 
Frontera y con el GIFMM dentro del Sistema de las 
Naciones Unidas.

Durante 2019, el WFP apoyó a un número 
creciente de migrantes venezolanos, colombianos 
retornados y comunidades de acogida en los 
departamentos de Arauca, Atlántico, Cesar, La 
Guajira, Magdalena, Nariño y Norte de Santander, 
llegando a un total cumulativo de alrededor de 1.3 
millones de personas, con un promedio de 300,000 
beneficiarios por mes a principio del 2020.

Durante el periodo comprendido entre 
abril y diciembre de 2020, el WFP aspira a 
mantener su asistencia en promedio a unos 
300,000 migrantes venezolanos, colombianos 
retornados y comunidades de acogida por mes. 
Esto incluye distribuciones de bonos y de canastas 
de alimentos, como en el caso de 25,000 personas 
que viven en la remota región de la Alta Guajira.

b. Asistencia a nuevos grupos 
vulnerables afectados por las 
medidas de aislamiento de COVID-19

El WFP está aumentando su capacidad y cobertura 
para responder a las necesidades críticas de la 
población que pertenece a los estratos sociales 
más vulnerables y frágiles afectados por las 
medidas de aislamiento decretadas para prevenir 
el COVID-19.

Con base en el análisis de necesidades en curso, 
y de la solicitudes iniciales recibidas, el WFP está 
ampliando sus capacidades para brindar ayuda 
de emergencia a nuevas personas en situación 
de vulnerabilidad, a través de varios métodos de 
intervención en diferentes regiones del país.

La crisis actual está afectando particularmente los 
medios de vida de la población más vulnerable en 



Innovación en Protección Social5

Enfoques transversales4
En Colombia, el WFP centra sus esfuerzos en el 
triple nexo de asistencia humanitaria, desarrollo 
y consolidación de la paz. El empoderamiento y 
protección de las mujeres y de la niñez es un pilar 
central de cualquier acción dirigida al desarrollo 
sostenible y la paz duradera en el país, por lo cual, 
el WFP seguirá́ priorizando su asistencia a través de 
los distintos programas, trabajando estrechamente 
con instituciones nacionales y agencias hermanas 
del Sistema de Naciones Unidas.

En este contexto, el WFP también seguirá 
trabajando para garantizar que las condiciones y 
necesidades de las poblaciones afectadas por el 
aislamiento obligatorio, en particular indígenas y 
afrodescendientes, sean atentamente evaluadas 
y gestionadas. Esto se está haciendo en el marco 
de la aplicación de medidas de salud pública 
y seguridad que garanticen el desarrollo de 
programas de asistencia a través de una modalidad 
segura que no los exponga a contraer el virus.

  Familias en extrema pobreza con niños, 
niñas y adolescentes: en coordinación con el 
Departamento de Prosperidad Social, el WFP realizará 
transferencias monetarias no condicionadas a 
familias colombianas y hogares migrantes en 
Arauca que actualmente no se benefician de 
programas sociales regulares, complementando 
así los esfuerzos del Gobierno colombiano para 
llegar a la población más vulnerable.
  

El WFP está trabajando de la mano con las instituciones nacionales en el marco del sistema de protección 
social en Colombia, llegando a quienes más lo necesitan, incluyendo migrantes en condiciones de extrema 
pobreza:

   Adultos mayores de 70 años: en coordinación 
con el Departamento de Prosperidad Social y la 
Unidad de Gestión del Riesgo de Desastres (UNGRD), el 
WFP financiará asistencia humanitaria alimentaria 
en emergencia para beneficiarios del Programa de 
Apoyo a Personas Mayores del Gobierno Nacional 
en el departamento de Arauca.  Estas canastas de 
alimentos en especie incluyen 36 productos de 
14 categorías, para apoyar a un grupo familiar de 
cuatro miembros durante dos semanas.



Análisis y evaluación6

7 Coordinación y liderazgo

El WFP es líder global en asistencia humanitaria, 
proporcionando habilidades y competencias en 

• Seguridad alimentaria y nutricional
• Análisis de vulnerabilidad
• Preparación y respuesta ante desastres
• Logística
• Cadenas de suministro
• Telecomunicaciones
• Transferencias monetarias, entre otros.

En el marco de la respuesta a la emergencia por 
COVID-19, bajo el liderazgo de la OPS/OMS, el WFP 
sigue trabajando eficientemente y coordinando 
sus actividades como parte del Equipo de País de 
las Naciones Unidas.

En este contexto, el WFP:

• codirige el Grupo de Seguridad Alimentaria con 
FAO y UNICEF
• codirige el Grupo de Trabajo de Transferencias 
Monetarias en Colombia, junto con la Cruz Roja 
Colombiana
• lidera el Grupo de Trabajo de Logística
• dirige el Grupo Interinstitucional de Adquisiciones
junto con la OPS y el PNUD
• participa activamente en los grupos de Educación 
y Recuperación Temprana

Estas actividades están dirigidas a garantizar 
enfoques coordinados y coherentes basados en 
evidencia que permiten una ejecución eficiente 
de los programas humanitarios del WFP y de sus 
socios.

A través de su Unidad de Análisis de Vulnerabilidad 
(VAM), el WFP está desarrollando una 
serie de análisis de las nuevas dinámicas 
socioeconómicas y de las necesidades 
generadas a raíz de la pandemia por COVID-19, 
con el objetivo de optimizar e informar la 
identificación, priorización y focalización de 
beneficiarios. Esto permitirá contribuir a una 
articulación más efectiva con las instituciones 
nacionales, y a una respuesta nacional coordinada 

con respecto a las poblaciones afectadas y que 
pueden estar en riesgo de presentar altos niveles 
de inseguridad alimentaria y nutricional.
En este mismo contexto, como parte de un abordaje 
interagencial y multidimensional a la crisis, el 
WFP viene apoyando también las actividades de 
varios socios y actores institucionales del Sistema 
de Naciones Unidas como el GIFMM (migrantes), 
y agencias como la FAO (mercados) y el PNUD 
(impacto socioeconómico), entre otras.



Financiación8
El Programa Mundial de Alimentos es 
enteramente financiado gracias al apoyo 
voluntario de socios y donantes, entre los que 
encuentran Alemania, Canadá, Estados Unidos, 
Suiza, la Unión Europea, el Fondo Central para 
la Acción en Casos de Emergencia (CERF) de la 
ONU y el Comité de Asignación Estratégica de 
Recursos (SRAC), entre otros.

En abril, el WFP asistió a 243.000 pesonas 
en 38 municipios de 7 departamentos y 
espera continuar asistiendo un promedio 
de 300.000 al mes,  incluyendo 34.000 niños 
y niñas migrantes a través del programa 
de alimentación escolar, así como personas 
afectadas por los efectos indirectos del 
COVID-19. 

WFP requiere USD51.4 millones adicionales 
para mantener sus actividades de respuesta 
inmediata y aumentar los niveles de 
atención para cubrir nuevas necesidades 
relacionadas con COVID-19 en Colombia.

Estos fondos adicionales cubrirán los requisitos 
actuales del plan de respuesta del WFP ante 
la emergencia COVID-19 y se actualizarań de 
acuerdo con las necesidades y la evolución de 
la crisis.

WFP actualmente tiene capacidad de 
ampliar su asistencia mensual para 400.000 
migrantes en promedio mensual sujeto a la 
disponibilidad de recursos adicionales.  


